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Fecha

DIRECCIÓN

Asunto: Participación de alto nivel en la próxima Conferencia de las ONU

Estimado JEFE DE ESTADO:

Durante los días 1 a 3 de junio se va a celebrar en Nueva York la Conferencia de las Naciones 
Unidas acerca de la Crisis Económica y Financiera y sus Efectos sobre el Desarrollo.  Le 
instamos a dar a esta conferencia el peso político que se merece y a participar en el encuentro 
como nuestro JEFE DE ESTADO.

Es evidente que la crisis económica y financiera se está convirtiendo en una crisis de pobreza, 
particularmente en las naciones más pobres del Sur así como en los países más ricos del Norte. 
Es muy probable que la crisis sea larga y grave. De acuerdo con las estimaciones recientes del 
Banco Mundial, como resultado de la crisis económica global, otros 53 millones de personas 
más viven con menos de 2 dólares estadounidenses al día. Estos se suman a los 130-155 
millones de personas que la crisis alimentaria y de combustibles arrastraron a la pobreza en 
2008, el 70 por ciento de las cuales son mujeres. Además, la Organización Mundial del Trabajo 
prevé que 51 millones de hombres y mujeres pierdan sus empleos en 2009. El crecimiento de 
las exportaciones se está frenando rápidamente y se prevé que disminuya un 16,8% en Asia, un 
12,5% en África y un 10% en América Latina. 

Las soluciones globales requieren una participación global. Por desgracia, muchos de los países 
más afectados no tienen sitio en la mesa en la que se están debatiendo actualmente las respuestas 
globales. Reconocemos el intento del los líderes del Grupo de los 20 para alcanzar un acuerdo 
sobre algunas medidas inmediatas. No obstante, está claro que queda mucho trabajo por hacer 
para mitigar los impactos de la crisis y para crear un consenso generalizado sobre cambios 
duraderos y sostenibles en el sistema financiero y monetario internacional que lo refuercen frente 
a futuras crisis.

La ONU es un foro único en el que generar la apropiación, los conocimientos y el apoyo 
político generales necesarios para proporcionar dichas soluciones globales basadas en el interés 
de todos. Ahora es el momento de reforzar la capacidad de la comunidad internacional para 
responder globalmente y para garantizar la participación activa de los movimientos y las 
organizaciones de la sociedad civil. Muchos son los países que ya ha anunciado que enviarán a 
sus Jefes de Estado a la Conferencia de la ONU y aún más apoyan este esfuerzo para hacer 
realidad una solución global. 

Le instamos a demostrar su liderazgo junto con otros países y participar en el encuentro como 
nuestro jefe de estado. El resultado, además, se verá reforzado, si todos los ministerios 
implicados en el orden del día están representados.

Atentamente,


